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INFORME DEL CENSOR.
El Catecismo de la Doctrina cristiana, de 

cuyo examen ho sido encargado por el an­
terior decreto de Su Eminencia el Sr. Car­
denal Arzobispo de Toledo, no contiene 
doctrina alguna que no sea conforme á las 
enseñanzas de la Santa Iglesia Católica, así 
en lo relativo al dogma, como en la parte 
moral. Al contrario; se recomienda por su 
unción, por su sencillez y por la claridad 
en la exposición. El autor ha sabido reali­
zar el felicísimo pensamiento de apoyar una 
buena parte de las respuestas, muy princi­
palmente eu los puntos controvertidos en­
tre católicos y protestantes, en textos de la 
Sagrada Escritura, breves para que puedan 
ser Relraenle retenidos en la memoria, y de 
fácil comprensión para la inteligencia, tier­
na aun, de los niños. Así estos podrán dar 
alguna razón de la I’c , y los adultos encon-



Irarán á ia mano medios para la defensa de 
la Doctrina católica, si alguna vez se vieren 
comprometidos á defenderla. Por todas es­
tas razones croo (¡uc el autor es digno di* 
<iuc so le conceda cL permiso c|ue solicita. 
Tal es mi juicio, salvo mclioro, después do 
una atenta lectura del citado Catecismo.

Madrid 7 de Mayo de M ili.
lir. Censor.

Madrid 8 de Mayo do 1877.
Cn vista del precedente informe, damos 

nuestra licencia para que pueda imprimirse 
«el Catecismo de Doctrina cristiana» com­
puesto por D. Félix Reig, Presbítero, me­
diante á que no contiene cosa contraria al 
dogma católico y sana moral, pudiéndose 
dar al Autor copia del informe.— El Carde­
nal Ar7.obis|>o do Toiedo.=Así lo acordó 
Su Eminencia el Cardenal Arzobispo mi Se­
ñor , de que cerlifico.=Dr. D. Santiago 
Pastor Just. Canónigo Secretario.



NO.MUUK y  SKÑ AL U liL  (^ R lí'r lA N O .
Metlilü, cristiano,

(jue tienes ci nombre 
De Cristo, bios Hombre, 
Que es lu Itcdonlor.

Jesús es tu dueño,
Tu bien, tu aleyria,
Tu luz y lu líuiii,
Tu Rey’y Señor.

Rompió tus cadenas 
Con brazo esforzado, 
Muriendo enclavado 
lín áspera cruz.

La cruz, pues, le sea 
Señal en la frente 
Que bañe tu meóle 
üe fúlgida luz.

Señal en la boca 
Q>ue impida á lu lengua 
relabra de mengua 
O torpe ó falaz.

1.a cruz en el pecho 
Deseos aparte 
Que puedan quitarte 
Del alma la paz.

y el Lábaro santo



Del Dios Hombre sea 
Tu escudo, librea.
Tu insiRDÍa oslerior.

Al paso que al alma 
Por dentro decores 
Con claros fulgores 
De acendrado amor.

J . A.

IvI, l'ADRF- NUKSTRO.

Padre nuestro, que estás en los ciclos: 
santificado sea el tu nombre. Venga á nos 
el tu reino. llágase tu voluntad asi en la 
tierra como en el ciclo. El pan nuestro de 
cada dia dánosle hoy : y perdónanos nues­
tras deudas, así como nosotros perdonamos 
á nuestros deudores. Y no nos dejes caer 
en la tentación. Mas líbranos de mal. Amen.

F.r. a v b - m a r ía .

Dios te salve, Maria: llena eres de gra­
cia: el Señor es contigo: bendita tú ere.s en­
tre todas las mujeres, v bendito es el fruto 
do fu vientre. Jesu.«. Santa Maria, Madre de 
Dios, ruega por nosotros pecadores ahora 
y en la hora de nuestra muerte. Amen.



Creo en Dios Pndre Todopoderoso, Cria­
dor del cielo y de la tierra, y en Jesucristo, 
su único Hijo, nuestro Señor, que fué con­
cebido por el Espíritu Santo, y nació de !a 
Santisima Viruen Maria; padeció bajo el po­
der de Poncio Pilato, fue crucificado, muer­
to y sepultado: descendió á los inliernos, y 
al tercero dia resucitó de entre los muertos: 
subió á1os ciclos, y está sentado á la dies­
tra do Dios Padre Todopoderoso: desde allí 
ha de venir á juzgar á los vivos y a los 
muertos. Creo en el Espíritu Santo: la Santa 
Istcsia Católica; la comunión do los Santos: 
el perdón de los pecados, la resurrección 
do la carne, y la vida eterna. Amen.

L\ SALVE.

Dios le salve. Reina y Madre de nii.seri- 
eordia. vida, dulzura y esiieranza nuestra. 
Dios te sal ve: á ti clamamos los clcsterra<los
hijos do Eva: á ti suspiramos, pimiomio y 
llorando en este vnlle de lágrimas. Ka. pues. 
Señora, Abogada nuestra-, vuelve á nosotros 
esos tus ojos misericordiosos, y de.<pues de 
este destierro muéstranos á .lesus. fruto 
bendito do tn vientre. ¡Oh elementi.siina.

Et, CnEDO.



¡Oh pífidosa! jOh dulce, siempre Viraeii 
Mana! iluoga por nos, santa Madre de 
BIOS, para que seamos dlf^nos de alcanzar 

Je  nuestro Señor Jesucristo.

lo s  m7ida7nicnlos de la Ley de Dios son los 
atez siguierites.

Yo soy e! Señor lu Dios, que tb saqué

El primero. No tendrás dioses ásenos 
do ante de ini. No liara.s p.ua ti obra de e.s- 
cullura, m íjgura alguna de lo que bav ar- 
nba en el cic o, ni de lo que hay abajo en 
la tierra, nula las cosas que ellán en las 
■ guas debajo de la tierra. No las adorarás 
ni las (laras culto.

tiré *  ̂ tu padre y á tu lua-
KI quinto. No matarás.
El sexto. No fornicarás.
El séptimo. No hurlarás.

8
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El octavo. No dirás contra tu [¡rójimo 

falso Icslimonío.
El noveno. No desearás la mujer de tu 

prójimo.
El décimo. No codiciarás los bienes áge­

nos.» Exodo, cap. A'.Y.
Estos diez Mandat))ionlos nuestro Señor 

Jesucri.slo los coin|>rendo en do.*', «en amar 
y servirá Dios sobi’e todas las cosas y al 
])rójimo como á nosotros mismos.» i>. Mal., 
cap. A'.V//, ü .,3 : y  39.

/.os Manilfiniienlos principales de la  Santa 
Madre Iglesia son cinco.

El i>rimcro. Oir Misa entera todos los 
domingos y fiestas do precepto.

El segundo. Coufesar á lo menos una 
vez cada año, si teme peligro de muerte, ó 
si ha de comulgar.

El tercero. Comulgar por l’ascua Horida.
El cuai io. Guardar el ayuno y abstinen­

cia en lü.s (lias en (luo lo manda la Santa 
-Madre Iglesia.

El (juinto. Pagar diezmos y i)rimicfpf á 
la Iglesia de Dios.



10

Los Sacramentos de la Sania Madri'. Iglesia 
son siele.

1:1 primero. 
K1 segundo. 
Til lerccro. 
Kl cuarto.
El quinto.
El sexto.
El séptimo.

Bautismo.
Confirmación.
Penitencia.
Comunión.
Extremaunción.
Orden sacerdotal.
Matrimonio.

Los Artículos de la  Fé son catorce: los siete 
vrimeros pertenecen á  la Divinidad, y m* 
otros siete á  la santa Humanidad de nuestro 
Señor Jesucristo, Dios y hombre verdadero.

Los que pertenecen á  la Divinidad son 
los siguientes.

El primero, creer en un solo Dios Todo­
poderoso.

El segundo, creer que es Padre.
El tercero, creer que es Hijo.
El cuarto, creer que es Espirita Santo. 
El quinto, creer que es Criador.
El sexto, creer qne es Salvador.
El séptimo, creer que es Glorilicador.
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Aos f¡uc pcrìcneccn á  la sania Ilwmanidail 
son /o« siguientes.

Kl primero, creer que nuestro Señor .Ic- 
sucrislo, en cuanto liombrc, fué concebido 
por el Espirita Santo.

El .segundo, creer que nació de Santa 
Alaria Virgen, siendo ella virgen antes del 
parto, en el parto y dc.«pues del parlo.

El tercero, creer que recibió muerte y 
p.asion por salvar á nosotros pecadores.

El cuarto, creer que de.scendió á los in- 
íierno.s y sacó las Animas de los Santos Pa­
dres que estaban esperando su santo adve­
nimiento.

El quinto, creer que resucitó al tercer 
dia de entre los muertos.

El sexto, creer que subió á los cielos y 
está sentado á la diestra de Dios I'adre To­
dopoderoso.

El .«óptimo, creer que vendrá á juzgar á 
los vivos y á lo.s muertos; conviene saber; 
á los buenos para darles gloria, porque guar­
daron sus santos Mandamientos, y á los ma­
los pona eterna porque no los guardaron. 
Amen.



lM$ virtudes quo hemos de tener soìi siete: 
Ins tres teologales y las cuatro cardinales.

Las teologales son estas.

Fó, esperanza y caridad.

Las cardinales son estas.

Prudencia , justicia, fortaleza y tem­
planza.

Las po'encias del alm a son tres.

Knlcndimicnto, memoria y voluntad.

Los sentidos corporales son cinco.

Ver, oir, oIet\, gustar y tocar.

¡.as Obras de Misericordia son catorce, siete 
corporales y siete espirituales.

I.as corporales son las siguieiiics.

l.a primera. Visitar á los enfermos.
1.a segunda. Dar de comer al iiain- 

lirieulo.
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La tercera. Dar de beber al sediento.
La cuarta. Vestir al desnudo.
La (juinta. Albergar al poregrino.
La sexta. Redimir al cautivo.
I.a séptima. Enterrar á los muertos.

Las espirituales son las siguientes.

l.a primera. Enseñar al que no sabe.
La segunda. Dar buen consejo al que lo 

ha de menester.
La tercera. Corregir al que yerra.
i.a cuarta. Perdonar las injurias.
La quinta. Consolar al triste.
La sexta. Sufrir con paciencia las fla- 

(juezas de nuestros prógimos.
La séptima. Rogar <á Dios por vivos y 

muertos.

Las Bienaventuranzas son ocho.

Primera, Bienaventurados lospobresdc 
espíritu, porquede ellos es el reino de los 
cielos.

Segunda. Bienaventurados los mansos, 
porque ellos poseerán la tierra.

Tercera. Bienaventurados los (lUC llo­
ran, porque ellos serán consolados.

Cuarta. Bienaventura<los los íjue lian



hambre y sed de justicia, porque ellos se­
rán hartos.

Quinta. Bienaventurados los misericor­
diosos , porque ellos alcanzarán miseri­
cordia.

Se.xta. Bienaventurados los limpios de 
corazón, porque ellos verán á Dios.

Séptima. Bienaventurados los pacíficos 
porque ellos serán llamados hijos de Dios.

Octava. Bienaventurados los que pade­
cen persecución de la justicia , porque de 
d ioses el reino de los cíelos.

io s  Pecados capitales que se llam an m or­
tales S07Í siete.

14

líl primero. Soberbia, 
fil segundo. Avaricia.
Kl tercero. Lajuria. 
til cuarto. Ira.
I£l quinto. Gula.
El sexto. Envidia.
El séptimo. Pereza.

Contra estos siete vicios hay siete Virtudes.

Primera. Contra soberbia, humildad. 
Segunda. Contra avaricia, largueza. 
Tercera. Contra lujuria, castidad.
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Cuarta. Coulra ira, paciencia.
Quinta. Contra gula, templanza.
.Sexta. Contra envidia, caridad. 
Séptima. Contra pereza, diligencia.

Lospccados centra el Espirilu Santoson seis.

Primero, i’resuncion de salvarse por sí 
solo ó sin enmendarse.

Segundo. Desesperación de salvarse. 
Tercero. Uesislir ó perseguir la verdad 

conocida.
Cuarto, 

les agenos.
Quinto.
Sexto.

envidiar los bienes espirilua-

Obslinacion en el pecado. 
Impenilencia (inai.

¿os pecados que claman venganza al cielo,’} 
soncua(7'o.

Primero. El tioinicidio voluntario. 
Segundo. La sodomía.
Tercero. La opresión del ¡jobre.
Cuarto. La defraudación ó retención 

justa del jornal del trabajador.

Las postrim erías del hombre son cuaí

Muerte, Juicio, Infierno y Gloria.
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Lofi enemigos dui alm a son Ires.

Demonio, mundo y carne.

Kl pecado venial se perdona por ana de la 
mieve cosas siguientes, hechas con devoción.

Dor oir Misa.
Por conjulgar <iignamonte.
Por oir la palabra de Dios.
Por bendición episcopal. 
i*or decir el Padrenuestro.
Por confesión general.
Por agua bendita.
Por pan bendilo.
Pidiendo á Dios perdón.

Los dones del Espíritu Sanio son siete.

El primero. 
El .segundo. 
Kl tercero. 
El cuarto.
El quinto.
El sexto.
Ei sóplimo.

Don do sabiduría.
Don de entendimiento. 
Don de consejo.
Don (lo fortaleza.
Don de ciencia.
Don (le piedad.
Don (le temor de Dios



Los frutos del Espíritu Sanio son -
Caridad, gozo espiritual, paz, pficíí'iioi t 

longanimidad, bondad, benignhlad. - 
dumbre, fé , modestia, coaiiaeoci* v . 
tidad.

Confesión general.

Yo pecador, me confieso á Dios iv dv'ipo 
deroso, á la bienaventurada siempre Virgen 
María, al Bienaventurado San Mig”e) Ar­
cángel, al Bienaventurado San Juan Haulis- 
ta, á los Santos Apóstoles San l’e.dro v San 
l’ablo, á todos los Santos, y á Vos, Padre, 
que pequé gravemente con el pen.sarnienle, 
palabra y obra, por mi culpa, por mí eul- 
pa, por mi gr.fvísima culpa. Por lantn,. 
ruego á la Bienaventurada siempi ’ Mrgr 
María, al Bienaventurado San Migec: 
gei, al Bienaventurado San Jn.iii iJriiij 
á los Santos Apóstoles San Pedro y S..¡i 
blo, á lodos los Santos, y á Vos, Padre, 
rogueis por mi á Dios Nuestro Señor. A i

Acto de contrición.

Señor mío Jesucristo, Dios y ñor 
verdadero. Criador y Redenloi- iido.t 
ser Vos quien >oi>, y porque o . amo:



todas las cosas; me pesa de todo corazón de 
iiaberos ofendido; ¡iropoiigo firmemente la 
enriiionda. de nunca mas pecar, y apartar­
me de todas l.is ocasiones de ofenderos, 
confesarme y cumplir la ponileneia que me 
íiiere impuesta; ofrézcoos mi vida, obras y 
trabajos en satisfacción de lodos mis peca­
dos, y asi como os lo suplico, asi confio en 
vuestra bondad y misericordia infinita me 
ios perdonareis [lor los meieciinienlos de 
vuestra ¡ireciosa sangre, pasión y muerte, 
y me daréis grada para enmendarme y pa­
ja  perseverar en vuestro santo seiVieio 
iiasta la muerte. Amen.

18

Ac!o de Fé.

Creo firmemente en un solo Idos, y ()ue 
11; este Dios hay tres personas, {’adre, Hijo 
j  f;>pírUu Sanio. Creo que la segunda per- 
>ona de la S<'lnlí îma Trinidad se hizo bom- 
)iie en las purísínjas entrañas de la Santí­
sima \irgen Minia por obra del Espíritu 
Santo y que padeció y fué crucificado fior 
rsosolros; que losucitó y ascendió á los cie­
los de donde vendrá para recompensar á 
los justos con la gloria eterna y á los ma­
los con ca>tigo eterno. Creo en el misterio 
<lcl .Smilí-'imo Sacraiuenlo de! Altar \ en



Ifí
todo cuíinto !ii l£;lesia Católica tiiamla creer, 
l'Orr|uo UiOí!, c)ue es la soberana Verdad, y 
no puede engañarse ni engañarnos se io lia 
l evelado, v on esta fé quiero vivir v mo­
rir.

1̂c/o de Esperanza,

Dios luio, por lu omnipotencia, por tu 
bondad y inisericordia infinite, y j)or tus 
promesas, espero me concederás el perdón 
de mis [lecados jior los nici'ilos de tu hijo 
•lesucrislo, y me darás tu gracia para que 
haciendo liasla el fin obras buenas obtenga 
des{iues la gloria del ciclo que has proine- 
Uiio.

Acto de Caridad. *

Oii, Dios y Señor niio, yo le amo con lo­
do mi corozon y sobre*todas las cosas, 
porque eres el soberano bien, y por tus 
infinitas perfecciones eres digno’ de todo 
amor, y por li amo también á mi prcyiuio 
como á mi mismo.

Actos de Fé, Esperanza y Caridadpara  niños.

Acto de Fé.

Itios mió, yo creo en li y en ludo lo qu‘



OO
enseña tu Iglesia, porcíueasijo has dicho y 
no puedes eugaiiarle m engañamos.

Aclo (le Esperanza.

Diosmio, yo espero me darás tu gracia 
y  tu gloria porque lo has prometido y eres 
misericordioso y oinnipolenle.

i4cío de Caridad.

Yo le amo, Dios mió, con todo mi cora­
zón, porque eres infinitamente bueno, y poi
tí amo á mi prójimo como á mi mismo.



DOCTRINA CRISTIANA.

CAPITULO PRIMERO.

Pregunta. Decid, niño, quién te crió?
licüpuesta. Dios.
P. Para qué?
R. Para conocerlo, amarle y servirle en es­

te mundo, y ser clernamenle feliz con él 
en el venidero.

P. Aquéimàgen le hizo Dios?
R. A su imáiién y semejanza.
P. Tienes esta imagen en tu cuerpo, ó en tu 

alma?
R. En mi alma.
P . Cómo ?
R. Porque mi alma es espíritu é inmortal.
P. Qué entiendes cuando dices, que lu ahna 

es inmortal ?
l\. Que nunca raorir<á.



í». Dfi qué debes cuidar con mas inlcrés, do 
tu cuerpo ó de lii alma?

U. De mi alma; pues nuestro Señor Jesu­
cristo ha dicho: «Qué aprovecha al hom­
bre si ganare todo el mundo, y perdiere 
su alma?» Mat., cap . XVI, v. 26.

P. Qué debes hacer para salvar tu alma?
ñ. Debo adorar á Dios con Fé, Ksperanza y 

Caridad; esto es, debo creer en éí, espe­
rar en él y amarle con todo mi corazón.

P. Qué es Fé?
R. Creer sin duda alguna lodo lo que Dios 

ha revelado.
P. Por qué debes creer todo lo que Dios ha 

revelado?
R. Portjucél es la misma verdad, y no pue­

de engeñarse ni engañarnos,
P. Por dónde sabes lodo lo que Dios ha re­

velado?
R. Por el testimonio y autoridad de la igle­

sia , que Jesucristo ha establecido para 
ensenar á todas las naciones diciendo; «Id 
pues, y enseñad á todas las gentes... En­
señándolas á observar todas las cosas que 
os he mandado. Y mirad que yo estoy 
con vosotros lodos los dias hasta la con­
sumación del siglo.» Mat., cap . XXVÜI, 
vermículos 19 y 20.

‘22
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i:AriTi:r.o i í .

el Croio i/c los Apóstoles.

I’. Cuiilos son I.-is cocas princíp.ilesíjneDios 
lia revelado?

H. Las que se conlienen en el Credo de los 
.\posloles y en los ariiculos de la fé.

. ha riianfas partes se divide ei (’ redo?
IL Ku doce partes ó artículos.

Sobre el prim er arUcnio del Credo.

P. Cuál es el primer artículo del Credo?
R. Creo en Dios Padre Todopoderoso. Cria»

nor /fn t.* íí.%dor del cielo y de la tierra.
P. 0«ión es Dios?
H. Un Espíritu supremo, que existe por si - V» 

mismo, e infinito en lodo género de per- 'í :'' 
focciones.

P. Por (jué es Todopoderoso? V.
R. Porque puede hacerlo lodo con solo 

poder. «Para Dios lodo es posible.» Sdüi'-v 
■»af... cap. XJ.\\ V .'ir ,.  . . .

P. Porqué es Criador de! ciclo y de 
tierra?  ̂ .. , v

R. Porque con sola su palabra hizo de. ia'|;



'■Ih
natin ol ciclo y la licrra y cuanto cn ellos 
se contiene.

P. Tuvo Dios principio?
R No; ól fuó siempre, es y será.
P. üóndc está Dios?
R. En todas partes.
P. Sabe y ve todas la> cosas?
K. ‘ií, aun nuestros pcnsamicolos mas 

'.".nilio-.
P. Tiet;'.' i'ios cuerpo como nosotros?

No; poique es h..spiritu puro.
P. Cuántos. diOí.es hay?
R. Uno.
P. Este Dios es una persona sola?

. No. sino lies en todo iguales.
. Quiénes son?
„Dios Padre. Dios h ijo . Dios Espirita 
. Santo.

n por vetHura tres tlioses?
; el Izadle, ei Hijo y el Espíritu Santo 
uno y el mismo Dios; uno en esencia 

trino en personas, 
quióii procede el Padre? 
nadie.
(jüién [jii>;-‘'í|c el Hijo? 

il eniondiniii'nlo del Padre.
FspiriLii barilo?

•i 3n or del Padre y del Hijo, 
ìén de iof u't'S cs primero?



1\. TodJis tres personas son j£>iiai''s, pues 
aunque enlre ellas hay prioridad d<í ori- 
§en, no la hay de tiempo.

r .  Cómo se üania este misterio?
R. El de la Santisirna Trinidad.
P. Cómo reasumes lodo lo dicho solire tan 

profundo misterio?
H. Del modo siguiente. Que en Dios lodo es 

igual, toüoelerno, todo uno, exceptólas 
personas, üna esencia, uua naturaleza, 
una sn.«lancia. un entendimiento, ana 
voluntad, un ser, un Dios en tres perso­
nas distintas , l’adre , Hijo y Espíritu 
Santo.

I’. Hay en tu alma alguna iinágcn de !a San­
tísima Trinidad ?

It. Si; puc.s así como en un l)io.s hay t.i-eH 
personas, así en mi alma hay tres po­
tencias.

V. Cuáles son estas potencias ?
H. Entendimiento, memoria y voluntad,

5o6re el segundo articulo.

•25

I'. Cuál es el s^undo articulo de! Credo?
R. Y en Jesucristo su único Hijo nue.stro 

Señor.
r . Quién es Jesucristo?



II. Dio? Hijo que se liízo hotnltre por nos- 
olros.

P. lis vordiidon) Dios?
H. Si.
I*. Cómo es veniiKlero Dios?
R. Porque tiene unn inismu nalurali^zo con 

Dios Padre.
I*. Jesucristo en cuanto Dios ha sido siem- 

prc?
H. Si. de la sustancia del Padre, engondra- 

lio antes de los siglos.
P. Cuál de las personas do la Santísima 

Trinidad es Jesucristo?
II. La segunda persona.
P. Es venladero hombre?
R. Sí.
P. Cómo es verdadero hombre?
R. Porijue tiene la naturaleza de hombre, 

con cuerpo y alma como nosotros.
P. Ha sido siempre hombre?
R. No, lo es desde su Encarnación.
P. Qué es encarnarse?
R. Hacerse hombre.
P. Cuántas naturalezas hay, pues, en Jesu­

cristo?
R. Dos: divina y liuniana,
P. Cuántas personas?
H, Una divina.
P. Cuántos cntendiinienlos?

‘i i )
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R. Oo;.: uno divino y o(ro humano 
f*. Cuanta.'  ̂volunlades? 
n. Dos: una divina y otra humana.
1 . (.«anlas momorias?
H. Una y humana, pues en cuanto Dios lo­

do lo tiene presente.
I*. l’or qué se hizo hombre?

’‘\ S * T ' r ? r  ydei innerru).
í .  Qué sip íiica el santo nombro de .Ipcns'̂  
H. Salvador, M al., /. v, oj 
P. Qué significa Cristo?
R. Ungido. Lucas, //, u. 26.

Sobre el lercer .lr//cuío.

i . Cual es el tercer Articulo del Credo?
H. Que fué concebido por el Espíritu Santo 

y nació de Santa María Virgen.
P. Cuál es el sentido de este Artículo? j  
R. Que el eterno Hijo de Dios lomó carne v 

se hizo hombre por obra del Espíritu 
Santo, en el vientre de la Santísima Vir­
gen Mana, sin que hombre alguno ruos. 
su Padre.

P. En dónde nació nuestro Salvador?
R- En un establo en Bclem. Lucas II 
I ■ hn qué dia nació? ' ’
R- El dia de .Navidad.



p ('ómo pudo nacer de madre A irgon?
H. Sobrenatural y milagrosamente.
V. Cómo fue esto?
R Saliendo del vientre de la Virgen coaio 

el rayo del sol por el cristal, que ni lo 
rompe ni lo mancha.

Solire el cuarto Articulo.

? . Cuál es el cuarto Articulo del Credo?
R. Padeció debajo del poder de Poncio Pi- 

Jato. íné crucilicado, muerto y sepultado. 
P. Cuáles fueron los padecimientos mas no­

tables de nuestro Señor Jesucristo.
R. El sudor de sangre, el ser azotado alado 

á la columna, el ser coronado de espinas 
y llevar la cruz á cuestas, 

p. Qué mas padeció?
R. Fué clavado en la cruz, y muño en ella 

entre dos ladrones, 
p. Por qué padeció y murió? ^
R. Por nuestros pecados. Epist t .  á  ios

Corinl., cap. X V ,v .Z . i. lUn
p. Pues sin morir no hubiera podido ñauar 

Dios otro medio?
U. Sí, pero este nos convino mas que otro 

alguno. .
r .  En que día padeció y mimo?
R. En un viernes.

■̂8



P. Kn dónde?
R, En el monte Calvario que existe en Je -  

rusalem.
P. Cuál es la señal del cristiano?
II. La sania cruz.
P. Porqué?
R. Porque con ella confesamos nuestra fé 

en el misterio de la Sanlisima Trinidad, 
y recordamos que el Hijo de Dios murió 
por nosotros en la cruz.

P. Cómo confiesas tu fé en el misterio de la 
Santísima Trinidad, cuando haces la se­
ñal de la cruz?

R. l’ronunciando las palabras; en el nombro 
del Padre, y del Hijo, y del Espíritu 
Santo.

P. Y cómo recuerdas que Cristo padeció 
por nosotros en la cruz?

U. Con la forma de la cruz que hacemos 
sobre nosotros mismos.

P. Cómo usas de la señal de la cruz?
R. Signándome y sanliguándíme.
P. Qué co.sa es signar?
R. Hacer tres cruces con el dedo pulgar de 

la mano derecha, la primera en la frente, 
la segunda en la boca, la tercera en el pe­
cho, diciendo: Por la señal de la santa 
cruz de nuestros enemigos f  líbranos, 
Señor Dios nuestro

‘29
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1’. Qué cosa CvS santiyuiii?
K. Hacer una cruz con la mano ilcrccha 

ílesde la ícenle hasta el pecho y desde el 
hombro izquierdo hasta el derecho, di- 
c-iendo: Kn el nombre del Padre, y  del 
Hijo, y del Espíritu Santo. Amen.

P. Es bueno usar do la señal de la cruz?
U. S í, especialmente al i>rincipiar alguna 

obra buena, ó cuando nos vicretnos en 
idgiina necesidad.

Sofere el quinto Articulo.

P. Cuál es el quinto Articulo del Credo?
h. Descendió i\ ios inlicrnos, y al lerceru 

dia resucitó de entre los muertos.
P. Qué entiendes cuando dices: descendió á 

los inlicrnos?
1». Que tan proalo como Jesucristo murió, 

su ainin barn ó aquella {)arle del infierno 
«luees llanrada Limbo de los justos ó se­
no de Abraham.

P. Qué es el Limbo de los justos ó seno de 
Abraham?

II. Vn lugar de descanso donde estaban de­
tenidas Ia.s almas (Je los justos (pie mu- 
1 ieion antes de nuestro Señor Jesucristo.

P. Por (]iu> ■■.stiiban iilli dolenid.is?



r.i
IL Porque ninguno i)odia entrar en el cielo 

antes (|ue nuestro Salvador.
} ’. yué entiendes al decir que ni tercero din 

resucitó do entre los muertos?
It. Que después que Jesucristo inuiió y es­

tuvo sepultado parte de tres dias, sli sa­
grado cuerpo volvió á la vida el tercero 
lila.

P. Qué entiendes <;uamlo dices que estuvo 
sepultado parle de tres días?

H. Que estuvo en el sepulcro desde un vier­
nes por la larde hasta el domingo inme­
diato, en que resucitó.

P. Cótno resucitó?
h. > oivi«'>ndosc á juntar su cuerpo y alma 

gloriosos.
P. Qué día i'csuciló.
H K1 domingo de 1‘ascua.

Sübrc el sexto Arliculo.

P. C.unl es el sexto Arliculo dcl Credo?
h. Subió á ios cielos, y está sentado i  la 

tliestra de Dios Padre. Episl. á los fío- 
inano?, ca/>. VJII, n. 31.

I’. Qué entiendes al decir que está sentado 
a la diestra de Dios I'adro?

P.. No (pie Dios l’adr(5 Iíímic manos, pues e.** 
|•'¡m■¡tlI pino: sino qm' Ciisto, corno iui’u-



brc, Ofupa el lugar mas próximo á Dios 
en el rielo.

P. Por qué dices como hombre?
H. Porque como Dios es igual al Padre on 

todas las cosas.
P. Cuándo subió nuestro Salvador á los cie­

los?
R. El dia de la Ascensión, cuarenta dias des­

pués de haber resucitado.
P. Cómo st:bió á los cielos?
R. Inmortal por su propia virtud.

s'úíjre el séptimo Articulo.

P. Cual os el séptimo Articulo del Credo?
R. Desde allí ha de venirá juzgar á los vivos 

y á tos muertos.
P. Vendrá Cristo otra vez?
R. Si, ha de venir á juzgar á los vivos y á 

los muertos ai íin del mundo. San M at., 
cap. X \l, V . 27.

P. Oué cosas juzgará?
R. Todos nuestros pensamientos, palabras y 

obras.
P. Separará el Señor á los buenos de los 

malos?
H. Sí, oá los buenos pondrá á sudereclia, y 

á los malos á su izquierda.» 5an M af.. 
‘’ Tp .VA'P, t\ 3.7.
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I*. Qué dirá ;i ¡os buenos?
K. «Venid, benditos de mi l»adic. [)0S8ed el 

reino (pie os está preparado desde el c.«:- 
lablecimienlo del mundo.»

P. Qué dirá á los malos?
it. «Aparlaos de mi, malditos, al fuego eter­

no.» óíat., cap . XXV, v. 41.
P. Será juzgado también el hombre á su 

muerte, como en el último dia?
H. .Si. «Está establecido á ios ho¡nl>res que 

mueran una sola vez, y después el ju i­
cio.» ¡¡pial, á  los Hebreos, cap. ¡X, v. 27.

P. 0»c  co.-a es el reino de íos cielos?
H. El conjunto de todo bien y felicidad.
P. Qué es inlierno?
R. El conjunto de todos los males.
P. Qué penas padecen los condenados?
R. Pena de daño y pena de sentido.
P. En qué consiste la pena de daño?
R. Pin no ver á Dios.
P. En que consisto la pen.i de sentido? -5.
U. En padecer elornamente tormentos in­

concebibles.

Sobre el octavo Arliculo.

P. Cuál es el octavo Arliculo del Credo?
R. Creo en el Espíritu Santo.
P. Quiéu es e[ Espíritu Sauto?



La tercera persona de la Saiilisima Tri­
nidad.

1*. De quién procede?
H. Del Padre y del Hijo.
P. Ks ifíual al Padre y al [lijo?
R. Sí, es Señor y Dios como olios.
P. Cuándo descendió sobre los Apóstoles?
H. i;i dia de Pentecostés en forma de leogu;« 

como de luego. lJechosapos/.,cap .U ,v . d.
P, Por qué descendió sobre ellos?
R. Para darles fortaleza para predicar el 

Kvangclio y establecer la Iglesia.

Sobre el nooeno Ariiculo.

P. Cuál es el noveno .Articulo del Credo?
R. La Santa Iglesia Católica, la comunión de 

los Santos. .
P. Qué es la Iglesia Católica?
R. La congregación de lodos los fieles, regi­

da por una c&bcza.
P. Quién es esa c.nbeza?
R. Nuestro Señor Jesucristo.
P. Tiene la Iglesia una cabeza vi.sible en la 

tierra?
Pi. Si, el Obispo de Roma, que es el Vicario 

de Jesucristo.
Por qué el Obispo de Roma es ia cabeza 

de la iglesia?
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íi. Poniue es el sucesor de San Pedro, á 

quien .Tcsucrislo puso por cabeza de ta 
Iglesia.

P. Cómo se prueba que Jesucristo puso á 
San Pedro por cabeza de la Iglesia? 

li. Porque le dijo; «Td eres Pedro, y sobre 
esta |)iedr<i edificaré mi Iglesia, y las 
puei tas del infierno no prevalecei áu con­
tra ella. Y á ti daré las llaves del reino de ' 
los cielos.» üíat.. r,ap. XVI, v. Á9y i9 . ¡

P. Cómo se llama el Obispo de Roma? I
K. Papa, que significa Padre. j
P. Ks el Papa nuestro Padre es|DÍrilual?
R. Si, es el Padre espiritual de lodos los , 

fieles.
P. Tiene la Iglesia algunas ñolas ó señales . 

que la distinguen de todas las sectas y re- 
ligiones falsas? . .. '-y

R. Si, tiene cuatro notas; y son: Una, San- 
ta. Católica y Apostólica. ; ' ' 'iá

P. (Jomo es Una?
R. Porque lodos sus miembros tienen una '̂-^K^g 

misma Fé, los mismos Sacramentos y S a - 
orificio, y son gobernados por una cabeza.’!’’

P. Cómo es Santa?
R. Especialinenie por la santidad de su cabc-;í' í ^  

zn. Jesucristo, porque es santa su doctri*?-' 
na y por la cmincmc santidad de m illa i^ .'íí  
desushijo>.

• — \V]
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P. cómo osr.alóUc«?
í\. t’oniuc î s iiniversii!. subsistB en tocios 

Ui-.aipüS. y subsistirá luisla el tiu <iel 
inunilo. y ensena la verdail á todas las 
naciones.

P. Cómo es Apostólica?
ii Porque lué lutidada sobro los Apóstoles, 

'v los sucesores de estos son sus legítimos 
Pastores, y porque conserva su doctrina.

P. Puede errar la Iglesia en lo que enseña?
It. No, porque es infalible en la fé y moral, 

hablando por su cabeza visible, el Papa.
P. Luego el Papa es infalible?
R. Sí, cuando habla ex -cáledra, es decir, 

cuando habla sobre fé y moral.
P . Qué pruebas tienes de esto?
R. l'orque Jesucristo ha pronielido que las 

puertas del infierno no prevalecerán con- 
ir.nsu Iglesia, fundada sobre Pedro: que 
el Espirita Santo le enseñará toda verdad, 
V que él mismo estará .siempre con ella. 
,Vo/i Mat., cap. XV{, v. i8 , y San Juan, 
cap. XIV, e. 16 y á6.

P. Qué entiendes por la Comunión de ios 
Santos?

R. Que todos los Heles son miembro^ de un 
cuerpo, y participan los unos de las bue­
nas obras de los otros, en cuanto esta-; 
son propiciatorias, impetratorias y satis-



iHclorirts; peto no eii « uaQto son inerilo- 
rias. pues estas solo aprovechan ai que 
las hace, si está en gracia de Uius. Eplst. 
<i los Rumanos, cap. XII. v. 5.

P. Tenemos nosotros laijibicn alguna comu­
nión con los Santos del Ciclo?

U. Si, bajo la niisnia cabeza, Jesucristo; y 
ellos nos ayudan con mis oraeioues.

P. Podemos favorecer con nuestras oracio­
nes á las almas que están en el Purgato­
rio?

It. Sí, porque pertenecen también á la co­
munión de los Santos, y «es, pues, santa 
y laudable la obra de rogar por los nmer- 
los para que sean libres do sus pecados.» 
Libro II Mach., cay . XII, v. 46.

1’. Qué es el Purgatorio?
R. ün lugar donde Jas almas de los justos 

padecen por sus pecados.
1’. yué almas van al Purgatorio?
R. Las de los que mueren en pecado venial: 

ó que no han pagado conspletameiUe el 
castigo temporal debido por sus culpas 
pasadas ya perdonadas.

P. í.)ué entiendes por castigo temporal?
R. Ode tendrá (in.
P. Cómo pruebas la existencia del l’urga- 

torio?
R. Por la Sagrada Kscritura, que enseña que



«de loda palabra ociosa ijue hablaren ios 
hombres, darán cueiila de ella en el dia 
de! juicio.» A7/, v. 3d. i.o que,
equivale á decir, que una palabra ociosa 
será castigada, aunque no para siempre: 
V San Pablo dice que alpunos cristianos 
se salvarán; mas por fuesío. Epist. 1.* á 
los Corint., cap. iU, v . 15.

P. Qué entiendes por Limbo?
K. ün lugar a! que van los que mueren an­

tes dei uso de la razón sin haber recibido 
el santo bauli.smo. y en donde no pueden 
ver á Dios.

Sobre el dórimo Ar:!c.ulo.

3 8

P. Cuál es el décimo Articulo del Credo?
I\. El perdón de los pecados.
P. Qué entiendes por el perdón de los pe­

cados?
R. Que en la Iglesia hay'̂  potestad para per­

donarlos.
I’ . A quien ha dado Jesucristo poder para 

perdonar los pecados?
R. A los Apóstoles y sus sucesores, los 

Obispos y Presbíteros.
p. Por qué Sacramentos se perdonan los 

pecados?



3 0
n Por o) del Baulismo v Penitenci.i espe- 

cialmeme.
. Quó es pecado?
. Una ofensa conira Dios, ó pensar, decir 
ó liacer algo contra lo icy de Dios. 
Cuántas ciases hay de pecado?
Dos. origina! y actual.
Qué os pecado original?
Aquel en que hemos sido concebidos. 
Cómo somos concebidos en pecado? 
l’or ei {{ue coine.lió Adarn. nuosfro pri­

mer padre, comiendo del árbol prohi­
bido.
Us concebida en pecado loda la huma­

nidad?
.Sí, esoepto la Sanlisiina Virgen María, la 

cual por un privilegio especial y gracia 
de Dios, fue concebida sin mancha de pe­
cado original, por los méritos de su di­
vino Hijo.
Qué e.s pecado ac'.tial?
Todo el que comelemos.
De cuánlas maneras os el |H'cado aclual? 
De dos. morlal y venial.
Que es pecado mortal? 
ofensa grave contra Dios.
Por qué se llama mortal?
Por<jue mata el alma y merece el iu- 

lierno. r/l
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1’, (Mnio mala al aliiia?
il. Privándola de la vida .sobronalural, r|uc 

es la giuda de Dios.
1’. <̂ >ué es pecado venial? ,
11. lil que no mala el alma; pero, >in em­

bargo. desagrada á Dios.
P. Qué castigo merece el pecado venial?
11. GüSligo temporal en el Purgatorio.

Soíirc el onceno A rikuio.
P. Cuál es el onceno Artículo del Credo?
II. La resurrección de la carne.
P. Que entiendes por resurrección de la 

carne?
11. Que resucitaremos el dia del Juicio linai 

con nuestros propios cuerpos.
P. í-ómo?
H. Volviéndose ¡i juntar nuestros cuerpos 

ron nuestras almas para vivir eterna­
mente.

J'. Cuáles son los dotes de un cuoriio glo­
rificado?

H. Impasibilidad, claridad, ugiiúlad v su­
tileza.

Súíirc el dutídécimu Articulo.
P. ‘'.uál Os ol duodécitno Articulo del 

Credo?
11. I.a vida eterna.
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I». ( ju o  M’s n if ic a  esk* a r lio u lo ?

11. Oue los buenos vivirán felicos eii el 
ciclo.

1*. Kn (jué consiste lo feliciilad del ciclo?
H. lìti ver, iimar y gozar á Üios clerna- 

fuenle.
I*. Niviràn también etornameote los malos?
1\. Si; y serán castigailos para >ÌCin|)re con 

la.s penas del intìcrno.
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CAPITULO ili.

Sobre la oración del Padre nnesiro.

P. Puede«alvar la fé porsi sola?
R. No, sin las ol>ras buenas, porque solo 

salva la fé que obra por caridad, como 
dice San Pablo en la Epis:o!<t á  los Gá- 
latas, CMp, V, XK C.

p. Podemos hacer por nosotros mismos al­
guna obra, en órden á nuestra salva­
ción?

R. No, sin la a^uda de la gracia de Dios, 
pues nos enseña San i’ablo que toda obra 
es buena por la misericordia de Dios qiiu 
nos hace salvos por el bautismo de re­
generación . y renovación del Espíritu 
Santo... para que justificados por su gra­
cia, seamos herederos.segiin laespcranza 
de la vida eterna. BpUf. d Tito, cap . ¡II. 
V. 5 y 7.

p. Qué ('■! gracia?
R. Un don sobrenatural que Dios libremen­

te nos concede para nue.slra santificación 
V salvación.

P. (iònio obtenemos la gracia?
K. Con la Oración y los Santos Sacramentos.
P. Qué es Oración?



H. I.cvanlar el onlendiniiento y corozou á 
Dios y pedirle mercedes.

P. Concede Dios lo que se le pide?
R. Sí, si se le pide con las debidas di.'sposi- 

ciones. San Juan , cap. IX, v . 31.
P. Oran bien, los que no piensan al orar 

en Dios ó en lo que dicen?
R. No, y si sus tlislracciones son pecanii- 

nosus, no solo no oran bien, sino que 
ofenden á Dios.

P. Cuál es la mejor de todas las oraciones?
R. Ki Padre Nuestro.
P. Quién hizo el Parli e Nuestro?
h. Cristo Nuestro Señor.

A quien si* llama i’adre en esta ora­
ción?

K. A Dios.
}‘. Por qué?
R. Porque no.s hizo, no.s ama y nos conser­

va á todos.
P. Cs especialmente padre de los erislia-

R. Si. porque por el bautismo nos ha hecho 
sus hijos en Jesucristo,

P. Por qué decimos Padre nuestro, y no 
mió?

R. Porque no debemos pedir solamente 
por nosotros, sino por todos como Iut- 
iiiauos.



]'. Dónde está Dios nueslvo Padre?
1\. lín el cielo, en la tierra y en lodo lugar.
P. Pues por qué decimos que oslé en los 

cíelos?
R. Porque en ellos se maniliesla mas par­

ticularmente.
P. Qué pedimos al decir sanfilicado sea el 

lu nombre?
R. Que Dios sea amado, rovereiiciado y 

alabado por todas sus criaturas racio­
nales.

P. Qué pedimos al decir, venga á nos el tu 
reino?

11. Que Dios esté y reine en nuestro cora­
zón por su gracia, y nos dé después su 
reino celestial.

P. Qué pedimos al decir hágase lu vo­
luntad asi en la tierra como en el 
cielo?

II. Que bagamos por su gracia aquí en la 
tierra su voluntad en todas las cosas, co­
mo los bienaventurados la hacen en el 
cielo.

P. Qué pedimos al decir, el pan nuestro de 
cada (lia dánosle hoy?

R. Que nos dé diariamente todo lo que es 
necesario para nuestra alma, y nuestro 
cuerpo.

P. Qué pedimos al decir, perdónanos núes-

'< i



tr:is doudns, así como nosotros perdona­
mos á nuestros deudores?

U. (̂ me perdone nuestras culpas y pona do,- 
bida por ellas, como nosotros, cumplien­
do su precepto, perdonamos las injurias 
y ofensas que nos hacen otros.

I’ . Qué pedimos ai decir, no nos dejes caer 
en tentación?

U. Quo nos dé su gracia para no consentir 
en ella.

r . Qué pedimosal decir, mas líbranos de mal?
H. Que nos libre de lodo mal de alma y 

cuerpo.
P. Podemos dirigirnos á los Santos y .Ange­

les para que pidan por nosotros?
R. Si, porque son hermanos nuestros y sus 

oraciones tienen gran poder con nio-< co­
mo lo dice Dios en el Génesis, capitu­
lo XXVI, V. Î5 y 24, y en el Libro de las 
Profecias de Isaías, cap . XXXVI!, v. 3í>, 
y en otros lugares de la Sagrada Escri­
tura.

P. Saben ellos lo que pasa en la tierra?
R. Si. porque Jesucristo nos dice: «que ha­

brá gozo delante de ios Angeles de Dios 
por un pecador que hace penitencia.» 
San Lucas, cap. A'F, o. 7 y iO, «y qne los 
sanios en el cielo son como .Angeles de 
Dios.» Mal., cap. XXI!, v. 30.



\\ es ia oración á la Sanlísiina Virgen 
que enseña la Iglesia?

B. lil Ave María.
1*. Quién hizo la primera parte de esta ora­

don ?
n. r.l Angel Gabriel y Santa Isabel inspira­

da por el Espíritu Santo.
P. V la última parle?
II. La Santa Iglesia inspirada por el mismo 

Espíritu Santo.
P. i'or qué decimos cou tanta frecuencia 

esta oraeion ?
R. Para recordar la Encarnación del Hijo de 

Dios, y en bouor de su Santísiriia Madre.
I*. Porqué la Iglesia están devota de ia 

Santísima Virgen?
R. Porque es la Inmaculada Madre de Dios.
P. Cómo pruebas que es Madre de Dios?
R. Porque el Angel la dijo: «Parirás un h i­

jo ... Y lo santo que nacerá de ti, soj’á 
llamado Hijo de Dios.» San LucaSy cap. 1, 

-V .  31 y  35.
P. Qué son los .Angeles?
H. l'nos espíritus bicnavenliirados que es­

tán gozando de Dios en el cielo.
I’. En dónde los crió Dios?
H. En ol cielo.
P. Tienen los Angeles cuerpo como nos­

otros ?
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íl. No, »OH crialuras que e\i»U*ii indepen­

diente» Je  lodo niPi[)o.
P. Para qué los ei ió Dios ?
II. Para (juc le alaln'n y l)en<ligan cleriia- 

menle.
P. Para qué mas?
K. Para que como ministros suyos delien- 

Jan á su Iglesia y guarden á los hom­
bres.

P. Luego leñemos un ángel «]ue nos guarda?
H. Sí, cada Iminbre tiene el »uyo, pue.>i se 

leo en el Exodo-, «lié aquí que yo envia- 
i'é mi ángel que vaya deiaule de li, y le 
guarde ene! camino.» Cap. X X llI. u.’ 20.

I*. Nos abandona el Angel de uucstra guar­
da si pecamos gravemente?

R. No, poro reprueba nuestro pecado . 
nos ayuda si traíamos de salir de ta 
deplorable estado.

P. Qué cosa son ios demonio.s?
R. Un Oiit'rnbin y una imilUlud de Angeles] 

qne después de .«¡er criados iior Diqj 
ilevado.s tic su soberbio se robelí ' 
contra él.

f’. Cómo castigó Dios su rebelión? __
R. Arrojándolos del cielo y scpullandol 

eu el infierno. ’ — '



CAPITULO IV.

Sobre los ManJamtenlos J e  la Ley de Dios.

1>. Cuántos son los Mamlainieiitos ile la Ley 
de Dios?

U. Diez. . . .  o
P. En dónde dió Dios estos Mandamientos/
R. En el Monte Sinaí.
P. Estamos obligados á guardarlos.
R. Si, pues dice nuestro Señor Jesucristo: 

«Si (juieres entrar en la vida, guarda  ̂lo.s 
Mandamientos.» Mal., cap. X /X ,v . i l .

P Qué nos ensenan estos Mandaiiuenlos.
R. Nuestros deberes para con Dios, para 

con nosotros mismos y para con nuestros
prójimos. . .  ,

P. De cuántas clases son estos Manda­
mientos? .

R. Positivos y negativos, es decir, nos 
mandan hacer cl bien y nosprobibenha- 
a*r el mal.

P. Cuál es el primer Mandamiento?
R. No tendrás dioses agenos delante de mi. 

No harás para ti obra de escultura, ni 
(igura alguna de lo que hay arriba en cl 
cielo, ni de lo que hay abajo en la tierra, 
ni de las cosa.s que están en las aguas de-



hitjo il(í la tierra. No las adorarás ni las 
darás culto.

1’ . Oué se nos raanda en osle Manflamienlo?
H. Creer en Dios; esperar en él, aranrie y 

sni-virle loda nuestra vida.
I*. Qué nos proliibe?
K. Adorar (lioses falsos ó ídolos, ó dar á 

alguna criatura el honor que se dehe á 
iJio.s.

I*. Prohíbe alguna cosa mas?
H. Sí, todas las religiones falsas y toda in­

credulidad ó iluda voluntaria sóhre algún 
articulo de la fó.

P. Qué otra cosa prohíbe?
h. Quorcr indagar las cosas ocultas ó que 

lian de venir, por medio do los que di­
cen, lo (jue 50 llama vulgannonlo, la 
buena ventura, ó por prácticas supersti­
ciosas.

P. Qué otras cosas se prohíben?
h. Creer en hediiccrías, en el espiritismo, 

embelecos, y observacione.s gcnlilicas de 
pronósticos, sueños y otras tonterías se­
mejantes.

P. Prohíbe hacer imágonos?
R. No, pues el mismo Dios mandó que se 

pusieran las esculturas de dos Quenibino.s 
»'n el Arca do la Alianza, como se dice en 
o! Libro }ll (le loa Beyes, cap. VI, o. 23,
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y otras eslátuas do Auselos en el toniplo 
(le Salornon. /vibro // de lox Paralijj.. 
cap, l l l ,  V. \0 y I I .  Pero se prohibe ha­
cer iilolos, esto es, hacer imánenos para 
adorarlas ü honrarlas como dioses.

P, Se prohibe dar culto á los Santo.s v An­
geles?

K. No, pnes Ahrahain y José dieron honor 
á los Angeles. Génesix, cap. X¡X, u. 1. y 
Josué, cap. V, V. 15. Pero si se prohibé 
ílartes el honor supremo ó divino, pues 
este pertenece solo á Dios.

P. Se les debo honrar de algún modo?
U, Sí, se les debe un honor inferior y rela­

tivo. pues .son .servidores y amigos espe­
ciales de Dios, siendo los justos en el cie­
lo espíritus consumados. Hpist. á  los He­
breos. cap. XII, V. 23.

l* Se permite en este Afandamienlo honrar 
las reliquias, Cruciíijos y pinturas santas?

ft. Si, con un honor inferior y relativo, por 
cuanto se reliercn á Jesucristo y sus .san­
tos, y son memoria de olios; y entre lo­
rias las reliquias merece una veneración 
especial la madera de la vcrd.adera Cruz 
de nuc.stro tledeníor, pues es la mas pre­
ciosa que nos queda de él.

P. lia demostrado Dios alguna« veros que le 
es agiadablc e.«ti’ cullo?



R. Si, Dios lia flcmostrado en algunas oca- 
bioiies io agradable que le es el que hon­
remos las reliquias de sus sanios; y una 
de ellas fué haciendo que un muerto re­
sucitase con el mero contacto de los hue­
sos del Profeta Elíseo. Libro ¡V  de los 
Reyes, cap. X ü f, u. 21.

P. Cuál es el segundo Mandamiento?
R. No tomarás el nombre del Señor tu Dios 

en vano.
P. Qué se nos m.anda en este Mandamiento?
R. Hablar con reverencia de Dios y de las 

cosas santas, y guardar las promesas y 
votos licitos.

P. Qué prohíbe?
ít. Jurar sin verdad, sin justicia y sin ne­

cesidad, también las blasfemias, maldi- 
ciones y palabras profanas.

P. Cómo peca el (jue Jura sin verdad?
R. .Mortalmente, si sabe que jura falsamente.
P. Quién jura sin justicia?
R. Kl quejara hacer algún mal.
P. Quien jura luioer algún mal, debe ha­

cerlo?
R. No, antes al contrario, debe dolerse de 

haber Jurado.
P. Peca el que ju ra  sin neresidad?
R. A lo menos peca venialmente, por ).i 

poca reverencia.
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\\ Cuál es el Lerecr M;iiulaiinentoT
n’. Acuórclíile de saiiliíicar el Domíago.
i\ Cómo lo hemos de sanlificar?

Oyendo Misa y descansando de trabajos 
serviles.

P. Por qué se nos manda descansar de tra­
bajos serviles?

R. Para que teng.amos tiempo 'de orar, Oir 
algún sermón, instruirnos en la Religión, 
leer libros buenos y hacer .otras obras 
santas.

P. Qué prohíbe el terier Mandamiento?
R. Los trabajos serviles sin necesidad, y to­

da profanación del Domingo.
p. Pecará gravemente el que trabaje poco

tiempo ó por necesidad?
R. No, pero para mas seguridad conviene 

preguntarlo á quien lo sabe.
P. Cuál es el cuarto Mandamiento?
R. Honra á tu padre y á tu madre.
P Qué se nos manda en este Mandamien­

to?
R. Amar, honrar y obedecer á nuestros pa­

dres, en lodo lo que no sea pecado.
P. Se nos manda obedecer á nuestros pa­

dres solamente?
R. No, debemos también obedecer a los 

Obispos, Sacerdotes, Magistrados y Mae.',- 
tros.
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P. Debemos socorrer » nuostrós padres en 

sus necesidades?
R. Si. en sus necesidades temporales y es­

pirituales.
P. Tienen los fieles obligación de contribuir 

para la subsistencia de sus Pastores?
R. Sí, es justo y lo manda Jesucristo: pues 

San Pablo dice: «También el Señor or­
denó que los que anuncian el Evangelio, 
vivan del Evangelio.» Epist. i á  lo$ 
C orínt., cap. IX, v . 14.

P. Cuál es el deber de los padres?
R. Sustentar y educar á sus hijos eu el san­

to temor de Dios, y no darles estado con­
trario á su voluntad.

P. (̂ uál es ci deber de los superiores?
R. Dirigir á lodo.s los que están bajo su cui­

dado ó instruirlos en sus deberes y en el 
sanio temor de Dios.

1*. Qué prohíbe el cuarto Mandamiento?
R. El desprecio, rebeldía y desobediencia á 

nuestros padres y superiores.
P. Como deben conducirse ios casados con 

su.s mujeres?
R. Amorosamente y con cordura, como 

Cristo con su Iglesia.
P. Y las mujeres*con sus maridos?
K. Con amor y reverencia, como la Iglesia 

con Crislb.



!►. Y los amos y ciiudos, cómo .ìebf.n l’on-
l i i i c i r s e  unos c o u  olios?

U I os amos lian de conducirse con sus d ia ­
dos como con hijos de Dios, y estos con 
sus amos como quien sirve a Dios en

I'.*CuÁÍ es el quinto Mandamiento?
n. No matarás. .....................
i> Oué prohibe este Mandamiento 
] {  El malar voluntariamente, las riñas, dis- 

‘ pulas y palabras injunosas.
p Se iirohibe la ira?
n ‘ Si, y también el odio y yengan/a.
I>; q J  otras cosas prohíbe este Manda­

li "resSlnd alo  y ma' ejemplo, y el no so­
correr al gravemenle necesilacio.

P. Cuál es el sexto Mundanuenlo? 
n . No fornicarás.
i» Oué prohibe este Mandamienlo.'
R Toda fornicación, impureza, lascivia y 

.ieseos malos. San P ablo , hpist. a  los 
i ’oloscnses, cap . ¡ l l ,v .  8 . , -

p. Comprende también este Mandamiento 
los pecados nefandos? „ 1,̂

u si en él prohibe Dios lodo lo que de 
‘omilquier modo escontrirrio %^  houesU- 
dad y opuesto a la pureza. San Pablo, 
Epí>il. t . ' ó CoTint., cap . I /, <0.



T’. Oué debes pe.iis:ir accjva île los juegos y 
bailes ¡nmo(li>stos?

It. <̂ )ue esU'm prohibidos por este Maiida- 
mienlo y no se debe asistir á ellos.

P. Se prohibe también la lectura de libros 
dcsljoneslos é inmorales?

n. Si, porque esta clase de lectura es muy 
peligrosa y pecaminosa.

I‘. Ouien cumple con este Mandamiento?
R. K1 que os casto ep [)aíabras, obras y pen­

samientos.
P. Falla quien procura desechar los malos 

pensamientos?
R. No. mas bien merece, si quita las oca­

siones.
I’ . Cuál es el séptimo Mamiaraienlo?
R. No hurtarás.
P. ()ué prohibe este Mandamiento?
R. Quitar ó retener injustamente lo que

pertenece á otro, ó contribuir a que se 
quite ó retenga t.in justicia.

P. Qué otras cosas proliibe?
R. Todo engaño en cotnprar y vender, las 

usuras y todo otro modo de defraudar y. 
engañar a nuestro prójimo.

P. Se lia de restituir lo mal adquirido?
R. Si: si es que se puede ó <le otro moda­

no bastará confesar el pecado; se debetí. 
también pagar las deudas.

■=1
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P. Cuál es el oclavo mondamiento? 
H.NodirâÿfalsotesUmoniocantratu prójimo. 
J'. Que prohibe e.-ile mandamiento?
H. Todo leslimonio falso, Juicio temerario

V mentira.
f’.\)ué oira.s cosas se prohíben?
It. La calumnia, detracción, murmuración 

ó toda palabra qae ofenda la buena re- 
pulacion de nuestro prójimo, 

f*. A qué está obligado el <jue hablando 
mal de su prójimo ha perjudicado su 
buena repulacioii?

h. A darle salisfaccion y á reponer su buen 
nombre hasta donde pucila.

P. Se puede mentir en atgnn coso con lin 
bueno ?

II. No, pero se puede callar la verdad.
P. Cuál es el noveno mandamiento?
[\. No desearás la mu|er do tu prójimo. 
P. (jué prohibe este mandamicnio?
H. Todo pensamiento y deseo deshoneslo.

V lodo placer voluntario en los niovi- 
iiiientos irregulares de la carne.

P. Cuál es e! décimo mandamiento?
H. .No (codiciarás los bienes ágenos, 
í'. Oué prohíbe este mandamiento?
R Todo pensainienlo ríe codicia y deseos

injustos de tos bienes v 
iiuesli os prójimos.

utilidades de



P. Prohíbe este tniirulainíento desear tener 
mas que alp.un otro por medios justos? 

rt. No, [Hios este doseo no es injusto ni 
desordenado.

CAPITULO V.

No/)?’c los Mandamimlos de la lijlesin.

P. Tenernos ol)!igacion de obedecer á la 
Iglesia?

ft. Sí, porque Dios ha dicho á los Pastores 
de. la Iglesia: «Quien á vosotros oye, á 
/ni me oye; y quien <á vosotros despre- 
ria, A mi me desprecia.» San Lucas, ca- 
jiifu h  X, V. tfi.

P. para qué sirven los mandaiuieulos de la 
Iglesia?

ll. Para cspHcacion de los «iivinos.
P. Cuál es el primer mandamiento de la 

Iglesia?
R. Oir Misa entera lodos los Domingos y 

fiestas de precepto.
P. Qué entiendes por Misa.
K. Un sacrificio que se iiace de Ciislo ai 

Eterno Padre y una represeolarioii de su 
vida y muerte.P. Quién cumple con este precepto?



K. lil ijue asiste à loda ella sin di«lruer>e 
voluiilariaiiienle.

I' A quién no obliga osle precepto?
R. A aquel á quien una causa legitima se lo 

impide.
P. Qué bao de hacer los Heles cuando asis­

ten á la Santa Misa?
R. Unirse al Sacerdote, ofreciendo con el el 

santo sacrificio.
p Cuál es el segundo mandamiento de la 

Iglesia?
R Confesar à lo menos una vez cada ano. 

ó antes si espera peligro de muerte ó si 
ha de comulgar.

P. Cuándo están los niños obligados a con­
fesar?

H. Tan pronto como llegan al uso de la ra­
zón, que es cuando son capaces de co­
meter pecado mortal.

P. Cuándo se supone que los niño.s general­
mente llegan al uso de la razón?

11. A la edad de siete años próximamente.
]'. La Iglesia intenta en este precepto que 

confesemos solatiienle una vez al año?
R.No por cierto , pues ella desea que el 

cristiano se confiese inmedialaraenle des­
pués que comete un pecado grave, o a 
lo menos con alguna frecuencia.

j'. Cuál es el tercer mandamiento?



r.íi
n. Comulgar por Pascua líorida, es decir, 

durante el tiempo del cunipliiuiento pas­
cual.

1'. Por qué la Iglesia nos impone este pre­
cepto?

R. Porque quiere nuestra salvación y Jesu­
cristo dijo: «En verdad, en verdad os tii- 
go: (,)ue si uo comiéreis la carne del Hijo 
del hombre, y bebiéreis su sangre, no 
tendréis vida en vosotros. San Juan, ca- 
pi/ulo VI, V. ü4.

P. A qué edad están obligados los Cristia­
nos á recibir el Santísimo Sacramento?

R. Tan pronto como son capaces de ser ins­
truidos en este sagrado misterio.

P. Cuál es el cuarto mandamiento?
R. Guardar el ayuno y abstinencia en los 

dias que lo manda la Iglesia.
P. Qué se entiende por dias de ayuno?
R. iJias en que uo se peniiiie comer mas 

de una vez al día, y se [irohibe comer 
carne.

P. Cuáles son los dias de ayuno?
R. Los cuarenta de Cuaresma; ciertas vigl- 'r« 

lias, las cualio témporas, y los viernes 
y sábados de Adviento.

P. Los dispensadosdeayunar, pueden mez­
clar carne y pescado en uua misma co­
mida?



l\. No.
P. Puede hacerse colación en el día de 

ayuno?
R. S í, però en corla cantidaíl como se usa 

comunmente enlre las personas de buena 
conciencia.

P. A quiénes no obliga el precepto del 
ayuno?

R. A los que no tienen veinte y un años 
cumplidos, y á los que no pueden ayu­
nar por edad, enfermedad ó necesidad 
de trabajar.

P. Qué son días de abstinencia?
R. Aquellos en que está prohibido (Corner 

carne, pero en que se permite el número 
ordinario de comidas.

1*. Son dias de abstinencia los Domingos de 
Cuaresma?

It. Sí.
P. Por qué nos manda la Iglesia el ayuno 

y la abstinencia?
R. Para que niorlifiquemos así nuestra 

carne y satisfagamos á Dios por nuestros 
pecados.

P. A los que se permite teniendo la Bula 
comer carne en dia de ayuno, pueden 
comer también pescado?

K. No, porque les está prohibido promis­
cuar.

()0



P. Pueden promiscuar en los Domingos de Cuaresma?
i\. No.P. Qué se enlicnde por promiscuar?R. Comer carne y pescado en una misma comida.P. Cuál es el quinto mandamiento?R. Pagar diezmos y primicias á ia Iglesia de Dios.P. De qué frutos se deben pagar diezmos y cuántos?R. Conforme á las costumbres recibidas en los Obispados.
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CAPITULO VI.

SoÍJj'e los Sacramentos.

P. Qué se entiende por Sacramento?
I\. Un signo esterior de cosa sagrada que 

nos santifica.
P. Los sacramentos dan siempre la gracia?
IC Sí, <á los que los reciben dignamente,
P. Cómo pueden dar gracia tos Sacra­

mentos?
It. Por los méritos de la preciosisiina san­

gre de Jesucristo, que se aplican á nue.s- 
Ira alma por medio de los Sacramento.^.

P. Cuántos son los Sacramentos de la 
Iglesia?

U. Siete.
I’. Cuál es el primero?
U. Fl Bautismo.
P. Qué cosa es bautismo?
it. Un. Sacramento por el que somos iieclios 

cristianos, hijos de Dios, y miembros de 
ia Iglesia.

P. Qué otra gracia se recibe por este Sa­
cramento?

K. Limpiad pecado original, y también el 
actual si le hay.

P. Puede bautizar solo d  Sacerdote?



()•>
R. No, pues en caso de necesidad y no pu­

diéndose encontrar Sacerdote, puede 
bautizar cualquiera que Icnsta uso de 
razón.
Cómo se bautiza?

K. Echando agua natural sobre la cabeza 
del niño que se bautiza, y pronunciando 
al mismo tiempo las palabras ordenadas 
por Jesucristo. «Yo te bautizo en el nom­
bre del Padre, * do! IJijo y del Espíritu 
Santo. Amen.»

1*. Por qué se dá nombre do algún santo al 
que se bautiza?

R. Para que sea abogado del bautizado, é 
imite este .sus virtudes.

P <Jué prometemos eii e! Bautismo?
R. Renunciar á Satanájt, sus obras y pom­

pas, y seguir á Jesucristo.
i’. Es necesario el Bautismo para salvarse?
R. Sí, porque Jesucristo dijo- «(}ue no pue­

de entraren el reino de Dios, sino aquel 
<}ue fuere renacido de agua y de Espirita 
Santo.» San Jann , cap. ///, v- g.

P- Cuál es e! .«egundo Sncrainonto de la 
iglesia?

R. La Conlirmacion.
P. (Jué cosa es Confirmación?
R. ün Sacramento por el (̂ ue recibimo'« el 

E.spirílu Santo, p.ira hacernos fuertes y



Ci
peí ledos, crislianos y soldados de Jesu­
cristo.

P. Reciliieioii lo.s primilívos cristianos este 
Sacramento?

U. Si. lo recibieron de los Apóstoles, «que 
i m p o n i a D  las mano.s sobre cl¡o.s, y reci- 
biüij el IJspiritu Sanio.» Hechos de los 
Apósl., cap . VIII, V .  17.

P. Con qué disposición debe recibirse?
I\. En estado de gracia,*y sabiendo lo que 

se recibe y las obligaciones <lel crisUano 
si fueren adultos; pero en los párvulos no 
se necesita ninguna disposición.

P. Quién es el ministro ordinario de la 
Continuación?

M. Solo el Obispo.
P. Cómo admini.stra este Sacramento?
H. Ora para <|uc e.I Espírilii S.mto descienda 

sobre e] quesccoalirm a, impone sus ma­
nos sobre él, hace la señal de la cruz en 
su frente con crisma, y al mismo tiempo 
pronuncia las palahra.s de la forma.

P. Cuáles son estas palabras?
K. Sellóle con la señal de la cruz, y confir­

móle con el crisma de la salud, en el 
nomliie del Padre, y del Hijo, y dcl Espi- 
l iln Santo. Amen.

P. Deijué se coíipohe el crisma sagrado?
It. fie anúle, que significa la pureza de la



conciencia, y de bálsamo, que significa el 
olor de la buena fama.

P. Cuál es el tercer Sacramento?
K. La Penitencia.
P. Qué cosa es Penitencia?
II. Un Sacramento por el que se perdonan 

los pecados cometidos después del Bau­
tismo.

P. Se perdonan solamente por este Sacra­
mento los pecados mortales?

H. No solo los moríales, si que también los 
veniales, y además aumenla la gracia de 
Dios en el alma.

P. Cuándo instituyó Jesucristo este Sacra­
mento?

B. Cuando sopló sobre los Apóstoles y dijo: 
«A los que perdonáreis los pecados, per­
donados les son; y á los que se los reta- 
viércis, les son retenidos.» San Juan, 
cap. A'-Y, V. 23.

P. Cómo se alcanza el perdón de ios peca­
dos?

K. Por la absolución del Sacerdote, unida 
con la contrición, confesión y salisfac- 
cioo.

P. Cuántas cosas son necesarias para hacer 
una buena confesión?

R. Cinco, examen de conciencia, dolor <ie 
corazoü, propósito Je  la enmienda, decu'
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los pecado.'- al confesor y cumplir ia po- 
niloncia.

1>. Cómo liemos de hacer el exámende con­
ciencia?

Jl. Exaininándotios por los Mandamientos 
lie la Ley de iJíos. (lor ios de la Iglesia y 
obligaciones particulares de cada uno.

P. e.s contrición?
R. Un dolor del alma y detestación del pe­

cado con que liemos ofendido á Dios, su­
mo bien, con propósito de no pecar mas.

P. De cuántas maneras es la contrición?
R. Dedos: una períecla, queso llama jiropia- 

mente contrición, y oirá menos perfecta, 
que se llama airicioo.

P . Cuál es el mejor motivo que nos debe in­
ducir á dolerno.« de nuestro» iiccados?

R. El amor de Dios, el cual es iníiiiitauicnle 
bueno cu sí mi.smo, y (aml>ion para nos­
otros,

P, Qué otros motivos nos pueden mover á 
dolemos de nucslros iiccado.s?

R. El temor de la pérdida dcl cielo, y del 
castigo cii eJ iufierno.

]'. Qué es propósito de la enmienda?
It. Una liriue resolución, por la gracia de 

Dios, de apartarnos no solo dcl pecado, 
sino tambiiín de las ocasione» de pecado.

P. Qué es confesión?
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1'. A-tusnrnoh ile nuoMros pecados al Sacer­

dote.P. Puede callarse volunlariamenlc alguii pe­
cado mortai eii la cout'esion?

H. No, porcjue si se calla se cómele un gra­
ve |)ecado trrinliendo al Espíritu vSanlo, y 
la confesión será mala.

P. ruánlas cosas heino.s de hacer al prepa­
rarnos para conlesar?

R. Cuatro. Pedir de lodo corazon á Dios nos 
do luz para conocer los pecados; exami­
nar cuid'adosaijieulc nuestra conciencia» 
pedir perdón á Dios, y dolemos do cora­
zón por liaberie ofendido, y formar una- 
resolución (irme de apartarnos del pecado 
y empezar una nueva vida.

P. Qué es satisfacción?
R. Cumplir la penitencia «}ue el Confesui 

nos impone.
P. Pues no se perdona la pena debida por 

el pecado cuando el Sacerdote absuelve?
It. La pena eterna si, pero no la temporal. 

Dios perdonó á David su pecado, y sin 
embargo, le impuso castigos temporales.

P. Ouó son indulgencias?
R. Remisión de parte ó de lodo el castigo 

temporal que merecen nuestros pecado.'̂  
perdonado.s.

P. Cótno se ganan la' indulgencias?



í\ Haciomiy -il pie 1«' letr». cn eslado (if 
gracia, lo (]ue manda quien concede, 

p/oué cé jubileo? ,
l\. Una indulgencia plenaria y tac.uttad para 

conmular voios y juranienlos.
P. Concedieron indulgencias los Aposloie.s.
U Si San Pablo la concedió al incestuoso 

'de CorinUo. Epht. U á  los Corint., cap. II. 
ì\ Para cuánto tiempo aprovecha la Bula 

de la Santa Cruzada?
}l. Para un año.
p. Cuál es el cuarto Sacramento.
II. La Comunión.
í>. oué es este Sacramento?
U. Kl verdadero cuerpo y sangre de Cristo 

bajo los accidentes de pan y vino.
P. Cómo se convierte el pan y el vino en el 

cuerpo y sangre de Cristo?
H. Por el poder de Dios, para ejuien nada 

liay difícil ó imposible, 
r .  Cómo pruebas esta verdad? 
n . Por las palabras que dijo el Salvador 

cuando prometió instituir esto Sacramen­
to. «Mi carne verdaderamente es comida: 
V mi sangre verdaderamente es bebida.» 
San Juan , cap. VI, v . 35; y por l3s que 
pronunció cuando lo instituyó y dio á los 
Apóstoles, diciéndolcs: «Este es mi cuer­
po, que es dado por vosotros: esto haced
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on moitioriii do mi. V asitnismo «1 cáliz.,, 
diciendo: Este cáliz e:? el nuevo Testamen­
to en rni sanare, que será deiramada por 
vosotros.» San Lucas., cap. XXII, v . <9 
y 20 .

P. Cuándo se convierte el pan y el vino en el 
cuerpo y sangre de Jesucristo?

R, Cuando las palabras de la consagración 
ordenadas por Jesucristo se pronuncian 
pore! Sacerdote en la Misa.

P. Por qué Je.sucrislo senos dá él mismo 
en este Sacramento?

R, Para alimentar y fortalecer nuestras yl- 
inas, á fin de que lengamo.s vida |>or él.

P. Con qué disposiciones debemos recibir 
este Sacranjento?

R. En eslado de gracia y también en ayuno 
natural.

P. En qué consiste el ayuno natural?
II. En no comer ni beber absolulamontc 

nada desde media noclie basta después 
de recibir la Sagrada Comunión.

p. Es grande pecado recibirle indignamente?
H. Si, «porque el que lo come y bebe indig­

namente. come y bebe su propio juicio.» 
Upist. 1 ó los Corinl.. cap . XI, v. 29.

P. Qué se entiende por recibirlo indigna- 
mente?

R. Recibirlo en pecado mortal.



P. Porqué ios lo^os comulgan ron especio 
de pan solo?

U. Porque en ella se conliene el cuerpo, 
sangro, alma y divinidad de Jesucristo, 
el cual habiendo resucitado de entre los 
muertos, no muere ya mas, y sn cuerpo 
y sangre son necesariamente insepara­
bles; y la Iglesia por justa causa así lo 
ordena.

P. La Santísima Eucaristía es solamente Sa­
cramento?

R. No, es también Sacrificio.
P. Cómo se llama este Sacrificio?
H. Misa.
P. Que es la Misa?
K. El Sacrificio incruento del cuerpo y san­

gre de Cristo.
P. Quién ofrece este Sacrificio?
H. El mismo Jesucristo por el ministerio del 

Sacerdote que celebra en el altar.
P. A qué fines se ofrece este Sacrificio?
U. Kn honor y gloria de Dios. En acción do 

gracias por sus beneficios. Por el perdón 
do nuestros pecados. Y para obtener gra­
cias y bendiciones por .lesucristo.

P. Es también memoria de la Pasión y muer­
te de nuestro Señor?

tt. Si, pues Jesucristo mandó en su última 
cena que se ofreciese en memoria de él.
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í’ . Cómo so dobc oir Misa?
U. Con granilo atención y devoción.
P. CuM e.s ei quinto Sacramento?
R. La Extremaunción.
P. Qué e.s E.xtremanncion? '
R. La unción que se hace al enfermo con et 

santo óleo, acompañada con la oración.
P. Cuándo se administra este Sacramento?
H- (’-uando el enfermo está en peligro de 

muerte.
P. Cuáles son los efecto.s déosle Sacramento?
U. Da fuerzas al alma contra las tentacio­

nes, limpia las reliijuias del pecado, y da 
salud a[ enfermo si le conviene.

P. So debo aguardar para administrar est(f 
Sacramento á que el enfermo tenga tras­
tornados los sentidos y oscurecido el en­
tendimiento?

R. No, pues para que reciba el onfcrtim mas 
copiosamente la gracia dei Sacramento, 
se le debo ungir, cuando está toilavia en 
su entera razón y juicio, y pnode, rei'ihirlü 
cou fe y devoción.

P. Qué dice ia Sagrada Escritura re.'ipecto á • 
osle Sacramento?

R. El Apóstol Santiago ilice en su Fpiafola. 
cap. V,7.\ 1 [.)f 15 ; «Enferma alguno entre 
vosotros? llamo á ios Presbiteros de la 
iglesia, y oren sobre éi, ungicndolc ' on
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nieo c?n ol nombre del Sciìur: y ú  ctiluv ie- 
re en pecados, le serán perdonados.«

P, Cuál <■> ol -sexto Sacramento?
H. Orden sacerdotal.
P. Qué es Orden sacerdotal?
11. Un Sacramento por el que los Pre.sbiteros 

y otros Ministros de la iglesia son onlena- 
dos, y reciben poder y gracia para cum­
plir sus sagrados debere.s.

P. Qué han de hacer los que pretenden or­
denarse?

R. Examinar si los llama Dios á tan eleva­
da dignidad.

P, Es inuy elevada la dignidad sacerdotal?
II. Lo es tanto, que si los Angeles fueran 

capaces ile envidia, á nadie la tendrían 
sino á los Sacerdotes.

P. Debemos. pu<-s. respetar y venerar á los 
Ministros de Dlo.*̂ ?

R. Si. pues e.s Jesucristo á quien debemos 
mirar y obedecer en ellos.

P. Manda Jesucristo que respetemos y ve­
neremos á sus Ministros?

R. Si, pues dice de ellos: «Quien á vosotros 
oye, á mi tne oye: y quien á vosotros 
desprecia, a mí me desprecia.» San iu -  
r,as. cap. X. y. t(i.

P. Cuálc.«! el -séptimo Sacramento?
R. El Matrimonio.



f’ . Quú es Malriinonio?
11. Un Sacramento por el que el contrato 

matrimonial se bciulicc y sanlitica.
P. Qué signítica este Sacramento?
H. La unión de Jesucristo cón su Iglesia.
P. Qué gracia dá este Sacramento á los que 

lo reciben dignamente?
R. El poder sobrellevar las diíicullades de 

su estado, el amarse y ser fieles uno al 
otro y el educar á sus hijos en el santo 
temor ile Dios.

P. Puede algún poder humano disolver el 
lazo del nialritnonio?

II. No. pue.s .lesiicrislo dice: «Lo (jue Dios 
juntó, el liombre no lo separe.» Maf.., 
cap. XIX, V.  G.

P. Pueden casiir.^e los parienlo.s dentro de 
ciertos grados?

11. No. si el Pap.i no tes dispensa el impe­
dimento por justa causa.

P. En qué épocas del año e.slá proldbí- 
do celebrar solemncnienle el malriiiio- 
nio ?

ll. Desde el nuórcoles de Leniza hasta el 
Domingo despuos de Pa.scua de Resur­
rección, y desde el primor Domingo dr 
Adviento, hasta el Domingo después de 
la Epifania.

P. Es lícito á los cristianos unirse on ma-



Iriinonio por niodio d<! io qnc se ll.ima 
malrimonio civil?

R. No. porque el matrimonio Os un Sacra- 
menlo.

l». Cómo deberá conducirse el cristiano 
cuando tonga que contraer matrimonio, 
y la ley, lo exija hacerlo por io que so 
llama matrimonio civil?

II, Contraer ante lodo el Matrimonio canó­
nico, y después podrá satisfacer las exi­
gencias de la ley. Poro lo mas seguro se­
rá obedecer las disposiciones de los su­
periores espiriliialc>;.
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CAPITULO VII.

Sobre tan virgulen y vicion.

P. Cuatila.s son las virtudes lool0!»ales?
R. Tres: Kó, esperanza y Caridad.
P. Por qué se llaman teologales?
•L Porque se refieren inmediatamente á 

Dios.
P. Qué es Fé?
R. Una luz y conocimiento sobrenatural, 

conque creemos sin duda alguna todo lo 
nuc Dios ha revelado y la Iglesia nos 
propone.

P. Qué es esperanza?
R. Ksperor con confianza que Dios nos dará 

Ih bienaventuranza y ios medios iiecesa- 
no.s para obtenerla, haciendo loque nos 
manda.

P• Qué es Caridad ?
 ̂ sobre todas las cosas, y al 

prójimo corno á nosotros mi.smos.
‘ . Quiénes son nuestros prójimos?
H. Todos los hombres, sin exceptuar los 

enemigos.
P- Que son las virtudes morales que so lla­

man cardinales?

•
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refiereQ hI arreglo de las
7ti

I\. Las que so 
costumbres.

p. Cuáles son?
R. Prudencia, Justicia, Fortaleza y Tem­

planza.
P. Por qué seilaraan cardinales?
l\. Porque son origen y causa de otras.
P. Cuál de las virtudes es la mayor?
R La Caridad. Epist. i á  los Corint,, ca­

pitulo XUI, V. <3.
P, Qué hombre será el mas santo?
R. Ft que tenga mas caridad,
P. (Juién tiene mas caridad?
R. El que guarda mejor los Mandamientos.
P. Por qué las obras de misericordia tie­

nen este nombre?
R. Porque no obligan de justicia.
P. Pueden alguna vez obligar de precepto?
K. Si, en necesidad grave.
P. Cuáles son mas meritorias, las corpora­

les ó las espirituales?
R. Las espirituales.
p. Qué efecto producen las bicnavenlu- 

nmzas?
R. Unirnos estrechamente con Dios.
P.Qné efecto producen lo.s siete pecados 

mortales que se llaman capitales?
U. Quitar la vida al alma, separándola de 

Dios, y privar al que los comete de h



liereiiciH del cielo cuando son grave«,.
1'. Que efecto producen brí virtude.s con­

trarías á esos pecados?
H. Unen ni crísliano con Hios que le hace 

hijo suyo y heredero del cielo.
i*. I'or qué se dice que cienos pecados son 

contra el Espíritu Santo?
K. Porque son de pura malicia, la cual se 

opone á la bondad que se atribuye al Es- 
pirilu Santo.

P . Qué dice Jesucristo sobre esta clase de 
pecados?

II. «Que no se perdonaran ni en e.sle siglo 
ni en el otro.» A/ot., cop. A7/, 32, a no
ser íjue se arrepienta de ellos y los con- 
Hc,sc quien los haya cometulo, lo que es 
dificil se resuelva hacer.

P. I’or qué se dice que ciertos pecados cla­
man aI cielo?

R. Porque su enormidad provoca, y pi<Ie 
el castigo de ia Justicia divina.

P. Podemos incurrir en pecado por el que 
otros cometen?

R. Si, siempre que nosotros seamos causa 
de que pequen.

P. De cu/inlos modos puede ser c,sto?
H. De nueve. Por consejo, por mandato, 

por consenlimicnto, por provocación, 
por alabanza óailulacion, por encubiir.
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por parUcip-icioH, pui callar v ]ior dc- 
i'endor lo mal liecho.

p. Cuáles son las Iros obras buenas esce- 
lonles.

Ti. La oración, el ayuno y la limosna.
P. Cuántos son ios consejos dcl Evangelio? 
II. Tres: pobreza voluntaria, estado de cas­

tidad V vida de obediencia.
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CAPITULO VIH.

Sobre la rcjla <lc vida que í/cbo ob.'Cirar d  
rriüiano.

f’ . Qué regla do vida hemos de seguii' |'a- 
ra salvarnos?

R. La que Jesucristo nos enseñó.
P. Qué nos ensoñó?
H. Aborrecer oi jjecado y amar á Dios.
P. Cómo debemos aborrecer el pecado?
R. Sobre todos los males; de modo i|ue 

hemos de estar dispuestos á no comcler 
pecado alguno volunlariainenle iTOr amor 
ni por temor.

I*, ('orno hemos de amar á Dios?
II. Sobre loda.s las cosas y con lodo nucs- 

t J o  corazón.
P. Oué hemos de hacer para fomentar esto 

amor?
R. Pensar frecuentemente en la bondad di 

iJios, hahiai dc-él en nuestro cora/on, 
querer agriularle en todo.

P. Nos manda también .lesucristo rpie a m t^ .
mos á nuestros prójimos? ^

h- Si, nos manda que por Dios amemos 
todas la.s criaturas racionales sin cxccpv,' 
cion.



so
l’. Cúino nos tiernos (Je am:ir míos ú otros?
U. Queriendo el bien para tocios, orando 

por todos, y apartando lodo pensamien­
to , palabra y obra que perjudique á 
nuestro prójimo-

1’ . Debemos amar á nuestros enemigos?
ll. S í, no solo perdonándoles de corazón, 

sino también queriendo su bien y oran­
do porellos. San Mat., cnp. V, v . 43y44.

P. Qué otra regla nos dá Jesucristo?
R. Que nos neguemos á nosotros mismos, 

que tomemos nuestra cruz y le siga­
mos. M al., cap. XV[, u. ?4.

P. Cómo nos negamos á nosotro.s mismos?
R. Renunciando á nuestra voluntad, y con­

trariando nuestras inclinaciones y pasio­
nes malas.

P. Por qué nos debemos negar á nosotros 
tnisrno.s?

R. I'orque desde la niñez nuestras inclina­
ciones naturales tienden al mal, y sino 
las corregimos por la negación piopia, 
nos llevarán ciertamente al indorno.

P. Cómo tomamos nuestra cruz?
li. Somclicmlonos con paciencia y resigna­

ción á los trabajos y sufrimientos de esta 
vida, y aceptándolos volunlariaijumlu 
por amor de Dios.

P. Cómo liomoi- de soiruir á Jesucristo?
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R. Siguícmlo sus pasos é imitando sus vir­

tudes,
P. Cuáles son las virtudes principales (jue 

hemos de aprender de Jesucristo?
R. La mansedumbre, la humildad y la obe­

diencia.
P. Qué entiendes por el demonio ?
R. Satanás y todos sus ángeles malos, que 

se esfuerzan para que pequemos y nos 
condenemos.
Qné medios emplean?

R. Nos sugieren interiormente pensamien­
tos malos y nos presentan esleriormenle 
tropiezos halagüeños.

P. Qué entiendes por el mundo?
R. Las malas compañias y otras cosas que 

se prefieren á Dios, como el amor á las 
vanidades, riquezas y placeres de este 
mundo.

P. Por qué cuentas el mundo entre los ene­
migos del alma?

R. Porque con las palabras y el mal ejem­
plo trata de arrastrarnos con él, por el ‘ 
camino que conduce á la eterna condena­
ción.

P. Qué entiendes por la carne?
R. Nuestras inclinaciones y pasiones cor­

rompidas, que son nuestro enemigo mas 
peligroso.

6
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P. Cómo evitaremos que nos haga caer en 
pecado?

K. Vigilando, orando y luchando contra sus 
sugestiones y tentaciones, y confiando 
para alcanzar la victoria, no en nosotros, 
sino solo en Dios.

CAPITULO IX.

Ejercicio d iario  del cristiano.

P. Cuál es la primera cosa que debe hacer 
el cristiano por la mañana cuando se le­
vanta?

H. La señal de ia cruz y encomendarse á 
Dios, á !a Sanlisima Virgen, al Angel de 
la Guarda y al santo de su nombre.

P. Qué ha de'hacer después?
n. Vestirse modestamente y ocuparse en 

pensamientos buenos.
P. Cuáles han de ser estos?
R. Pensar en ia bondad de Dios que nos 

concede ese dia mas de vida, para que 
obremos nuestra salvación ; y que quizá 
será el último.

P. Qué otra cosa ha de hacer el cristiano?
I:. .Arrodillarse y hacer actos de fé , espe­

ranza. caridad y «ontricion: decir su? 
OI .aciones; y si tiene tiempo y oporluni-
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Had, oif Misa y emplear un corlo tiem­
po en la meditación.

í’. Cómo ha de usar el cristiano de la co­
mida. bebida, sueño y diversione.s?

U. Con moderación, y para agradar á Dio.s 
á quien lia de dar gracias antes y des­
pués de comer.

P. De qué modo hemos de santificar nues­
tras acciones y ocupaciones ordinarias?

R. Elevando á Dios nuestro corazón, y di­
ciendo alguna breve oración.

P- Qué hemos de hacer al recibir alguna 
bendición especial de Dios?

R. Darle inmediatamente gracias, y hacer 
actos do caridad.

P. Qué hemos de hacer cuando somos ten­
tados?

R. I.a señal de la cruz v pedir el auxilio 
divino.

P- Y si caemos en pecado?
R. Ponernos á los pies de Cristo, y pedirle 

humildemente perdón, diciendo como el 
publicano del Evangelio. «Señor, mués­
trale propicio á mi pecador.» San Lucas, 
cap. XVIII, V. 43, y confesarse cuanto 
antes.

P. Cómo nos hemos de conducir cuando 
Dios nos envía alguna cruz, trabajo ó 
enfermedad?
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R. Decir; Dios mió, hágase lu voluntad, y 

aceptadlo en satisfacción de mis pecados.
P. Qué hemos de hacer al acostarnos?
U. Arrodillarnos y decir nuestras oraciones; 

después al desnudarnos observar la de­
bida modestia, pensar en la muerte, 
disponernos para que nuestro sueño sea 
al pié de la cru z, y nuestros últimos 
pensamientos para nuestro crucificado 
Salvador.



MODO DE AYUDAR A MISA
SEGUN EL RITUAL ROMANO.
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Sacerdote. In noruine Patrís, ct Filíi, e lSpi- 
lilus Sancii. Amen. Introibo ad aitare 
Dei.

R. Ad Deum qui ]®li(ìcal juvcnlulem ineam.
S. Judica me. Deus, et discevne causam 

meam de gente non sancta, ab bomine 
iniquo, et doloso érue me.

R. Quìa tu es, Deus, fortiludo mea: quare 
me repulisti, et quare tristìs incedo, 
dura ai'fligit me inìmicus?

S. Endte lucem luam , et verilafem tuaui 
ipsa me deduxerunt, et adduxerunt in 
montem sanctum luum, ct in labernacii- 
la tua.

R. Et introibo ad altare Dei, ad Deum qui 
Istifìcat juventulem meam.

S. Contìlebor libi in cythara Deus, Deus 
meus: quare trislis es, anima moa , et 
quare conturbas me?



R. Spera in Deo, quoniam adhne «'onlile- 
*bor illi, salulare vullus m et, ot Deus 
meus.

S. Gloria Patri, et Filio, et Spintui Sau-
cto. *

R. Sicul eral in principio, et nane, et sem­
per, et in siecula saculorum. Amen,

S. Introibo od aitare Dei.
R. Ad Deum, qui Imlifìcal javentulem 

meara.
S. Adjutorium nostrum in nomine Domini.
R. Qui fecit ccelum et terram.
S. Confiteor Deo omnipotenti, eie. Et vos. 

fratres, orate prò me ad Dominum Deuin 
nostrum.

R. Miserealur lui, omuipotens Deus: et di- 
missis peccatis luis, perducalle ad vitam 
aeternara.

S. Amen.
R. Confiteor Deo oranipolenfi, Beat© Man® 

semper Virgini, Bealo Michaeli Archan- 
gelo, Beato Joanni Baptist®, Sanctis Apos- 
lolis Petro et Paulo, omnibus Sanctis, et 
libi. Pater, quia peccavi nimis cogilatio- 
ne, verbo et opere; mea culpa, mea cul­
pa, mea maxima culpa. Ideo precor Rea­
tara Mariam semper Virgínem, Beatuin 
MicbaelemArchangeluin.BealumJoannem 
Baplislain, Sonetos Apostólos, Petrum el



Pauimn,omnC' Sánelos, ni ln, P.ilcr,. orare 
pro mp. ad Dominum Deurn jinslrum.
Misereatur veslri. omnipolen.s Deus, el 

diniissis peccatis veslris perducal vos ad 
vitam œternam.

R. Amen.
S. Indulgenliom. obsolulionem.olreinissio- 

nein peccalorum noslrorum tribual no­
bis, omnípotens et misericors Dominus.

R. Amen.
S. Deus tu conversus vivificabis nos.
R- Kt pleb.s tua tælabitur iti le.
S. Ostende noliis. Domine, misericordiani 

tuain.
K. Et salutare tuuin da nobis.
í'. Domine, exaudí orationem meam.
R. Et clamor meus ad te vcn'lat.
S. Dominus vobiscum.
R. El cum spirila tuo.
S. Oremus: Aufer <i nohis, nlc,
EÍ acóHto aìterna con cl Snrardote cuando 

dice: Kyrie eleison. Kyrie eleison. Kyrie 
nléison. Christe eléison. Christe e.léison. 
Christo eléison. KyrÌcc)ci<on. Kyrieeléi- 
.son. Kyrie eléison".

S. Dominus vobiscum.
R. Kt cum spirili! tuo.
S. iVr omnia .«.-ccula sa*cnloruni.
R. Amen.
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Airabada la Epistola.

K. Deúgratias.
S. Dominus vobiscuni. 
h. Kl cum spirila tuo.
.S. Sequenlia Sancii Evangelii secuniiu in, eie. 
M. (iloria libi, Domine.

Acabado el Evangelio prim ero.

K. l.aus libi, ebriste. 
s . Orate frates, etc.
II. Suscipiat Dominus sacrificium de mani- 

bus luis, ad laudem, et gloriara nominis 
su i, ad ulililalem quoque noslram, to- 
tiusque Kcclesiaesuae sanetm.

S. Amen.

Cuan<A) se dice e l Prefacio.

S. Per omnia sacula saìculorum.
K. Amen.
S. Dominus vol»iscum.
U. El cura spirila tuo.
S. Sursum corda.
R. Habemus ad Dominum.
S. Graiias agamus Domino Deo nostro 
R. Digmuii et fuslum osi.
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Dfispues del Paler nosier.

FA ne nos imlucas in lentationem.
R. Seel libera nos a maio.
S. Pax Domini sit semper vobiscum.
R- Cl cum spirilu luo.
S. He Misa est, ó Benedicamus Domino.
R. Deo gratias.
S. Paler, el Filius, et Splriliis Sanctus.
K. Amen.

En Misa dc requ iem .

R. Requicscant in pace.
R. Amen.
S. Dominus vobiscum.
R. E l cum spiritu tuo.
S. Sequentin Sancii Evangelii secundum, etc.
R. Gloria libi Domine. ^

Acabado el Evangelio iHlimo. 

R. Deo gialias.
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ÍRRSOS AL SANTISIMO SACRAMRHTO.
Altísimo Señor.

que supisteis juntar
A un tiempo en el Altar
ser Cordero y Pastor :
confieso con dolor
que hice mal en huir

'•'i* v55Bfl

de quien por mi quiso morir.



II.
Cordero celestial, 

pan nacido en Belen, 
si no te como bien, 
me sucederá mal : 
sois todo piedra imán 
que arrastra el corazón 
de quien os rinde adoración.

III.

El manjar que se da 
en el sacro viril 
me sabe ú gustos mil, 
mas bien que no el maná :
.si el alma limpia está, 
al comer de este pan 
la gloria eterna le dará.

IV.

Recibe al Redentor 
En un manjar su til,



el pobre, el siervo, el v il, 
el esclavo y señor: 
perciben su sabor 
si con fé viva van, 
si no, veneno es este pan.
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V.

Sois muerte al pecador 
que os llega á recibir, 
dais al justo el vivir 
con fino y tierno amor: 
oh inefable Señor, 
que en un mismo manjar 
sabéis la vida y muerte dar

VI.

Sois fuego abrasador. 
Pastor, Cordero y pan, 
Esposo, Rey, galan,
Dios, hombre y Redentor; 
servicio tan mayor
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iin Dios no puede hallar 
que mas al hombre pueda dar.

VII.

Precioso candeal 
que al alma justa, Qel, 
sois mas dulce que miel, 
mas bello que el panal; 
la gloría celestial 
espero en vos, mi Dios, 
para reinar sin fm con vos.



ORACION.

¡Oh, Dios, que debajo de tan admirable 
Sacramento d o s  dejaste la memoria de tu 
pasión! Concédenos venerar los sagrados 
misterios de tu cuerpo y sangre, de tal 
suerte, que sintamos en nosotros el fruto 
de IQ redención; que vives y reinas con Dios 
Padre, en nnidad del Espíritu Santo, por 
todos los siglos de ios siglos. Amen.

Viva Jesus sacramentado, 
viva, y de lodos sea alabado.

FIN.
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